
Asturiana. Esto me define en mi mas pura esencia.  

Dicen de los asturianos que tenemos un carácter propio. Si, soy asturiana, de las de verdad. De 

carácter rebelde, nací y crecí en un pueblo y tuve la fortuna de tener los mejores padres del 

mundo. De ellos aprendí la generosidad y la energía que desprende una casa abierta para 

todos.  

Tengo dos hijos a los que adoro y de los que aprendo cada día, y un hermano y una familia 

que, simplemente, están siempre. Y, como buena asturiana que soy, me rodeo de buena 

gente, de esos amigos que te cogen el teléfono cuando necesitas hablar, te escuchan y te dicen 

siempre la verdad. 

Me vine a Madrid a trabajar en una multinacional en donde aprendí la importancia del trabajo 

en equipo y en donde desarrollé una carrera en el área de marketing y comunicaciones. 

Aterricé en Torrelodones por casualidad y descubrí que en Madrid también hay pueblos.  

Y en ese momento sentí que todo volvía a empezar... 

 


